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Is 42, 1-4. 6-7 
 
Así dice el Señor:  
«He aquí mi siervo, le ampararé, mi escogido, mi alma tuvo su 

complacencia en él.  
Sobre él puse mi espíritu, él promulgará justicia a las naciones.  
No voceará, ni tendrá acepción de persona, ni será oída su voz 

desde la calle.  
La caña cascada no la quebrará, y la torcida que humea no la 

apagará, hará justicia según verdad.  
No será triste ni turbulento, mientras que establezca la justicia en 

la tierra, y las islas esperarán su ley.  
Yo el Señor te llamé en justicia y te tomé por la mano, y te guardé. 

Y te puse para ser reconciliación del pueblo, para luz de las gentes.  
Para que abrieras los ojos de los ciegos, y sacaras del encierro al 

preso, y de la cárcel a los que habitan en tinieblas.» 
 
 
 

Sal 28,1b y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10 (Respuesta: 11b) 
 
R. El Señor bendecirá a su pueblo con la paz.  
 
Aclamad al Señor, oh hijos de Dios,  
rendid al Señor gloria y honor,  
rendid al Señor la gloria debida a su nombre.  
Adorad al Señor en el atrio de su santuario.  
 
La voz del Señor sobre las aguas,  
el Señor sobre muchas aguas.  
Voz del Señor en poder,  
voz del Señor en magnificencia.  
 
El Dios de la majestad tronó.  
En su templo todos anunciarán su gloria.  
El Señor hace que venga el diluvio,  
y se sentará el Señor como rey para siempre.  

 
 

Hech 10,34-38 
 
Entonces Pedro abrió su boca y dijo:  
Verdaderamente reconozco que Dios no hace acepción de personas. Mas en cualquier gente que le 

tema y obra justicia, se agrada. Dios envió su palabra a los hijos de Israel, anunciándoles la paz por 
Jesucristo (este es el Señor de todos).  
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Vosotros sabéis lo que ha sucedido por toda Judea y comenzando desde la Galilea después del 
bautismo que predicó Juan. A Jesús de Nazaret, cómo Dios lo ungió de Espíritu Santo y de virtud, el 
cual anduvo haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos del diablo, porque Dios era con él.  

 
Mt 3,13-17 

 
En aquel tiempo, vino Jesús de la Galilea al Jordán hacia Juan, para ser bautizado por él, mas 

Juan se lo estorbaba, diciendo:  
- «¿Yo debo ser bautizado por ti, y tú vienes a mí?» 
Y respondiendo Jesús, le dijo:  
- «Deja ahora, porque así nos conviene cumplir toda justicia».  
Entonces le dejó. Y después que Jesús fue bautizado, subió luego del agua. Y he aquí se le 

abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios, que descendía como paloma y que venía sobre él. Y he 
aquí una voz de los cielos que decía:  

- «Este es mi Hijo, el amado, en quien me he complacido».  
 

 
Comentario breve:  

 
 El Siervo de Yahweh, figura de Cristo. Él abrirá los ojos de los ciegos y sacará a los presos de la 
cárcel. Se trata de una figura, pero haríamos bien en no espiritualizar tanto las imágenes bíblicas 
que queden desnaturalizadas. Claro que la ceguera espiritual es peor que la ceguera biológica, 
pero ¿qué mayor ceguera hay que pensar que Dios ha venido para salvarme “a mí” de “mis” 
pecados, olvidando que no hay mayor pecado que pasar de largo ante el sufrimiento ajeno? 

 «Aclamad al Señor, oh hijos de Dios»  
 Jesús anduvo haciendo el bien. Anduvo. Iba haciendo el bien allí donde estaba. Ser cristiano no es 
hacer grandes cosas, sino ser como Jesús. Andar haciendo el bien desde la fe en Jesús. Sin echar 
la vista atrás, ni llevar la cuenta.  

 Ser cristiano es también ser como Juan el Bautista: ir abriendo paso a Jesús. Que los demás no se 
distraigan mirándonos (y mucho menos admirándonos). Quitarnos de en medio para que los 
demás puedan ver a Jesús.   


